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      HECHOS PROBADOS


      Carlos Sosa


      Carlos Sosa (Las Palmas de Gran Canaria, 1961) lleva trabajando en esto del periodismo desde los 21 años, desde que vio en el tablón de anuncios de la Facultad de Ciencias de la Información de la Complutense la demanda de profesionales que hacía un periódico non nato, Canarias7, que vio la luz en octubre de 1982. Allí formó parte del equipo fundador, y con menos edad de la debida pero con buenos maestros, llegó a jefe del Área de Información Local. Eran tiempos de máquinas de escribir y costumbres que ahora llaman insalubres en los que parecía inimaginable editar en internet. Compaginó el trabajo en Canarias7 con la corresponsalía del desaparecido Ya, para luego pasar a la redacción de Canarias Semanal, de TVE en Canarias y dirigir la histórica revista de información política Sansofé. Ha ejercido de jefe de prensa de instituciones, algún partido político y empresas, e incluso llegó a ser el corresponsal en Las Palmas de El Día, hasta que accidentalmente fundó en 2000 el periódico digital Canarias Ahora, primer nativo de internet en el Archipiélago. Este es su primer libro, que ha podido parirse porque es “un reportaje grande, porque si no, no me cogen”.


   

      © Del texto: Carlos Sosa

      © Del prólogo: José A. Alemán


      Primera edición en este formato: febrero 2014


      © de esta edición: Roca Editorial de Libros, S. L.

         Av. Marquès de l’Argentera 17, pral.

         08003 Barcelona.

         info@rocaebooks.com

         www.rocaebooks.com


      www.eldiario.es


      ISBN: 978-84-9918-861-4


      Todos los derechos reservados. Quedan rigurosamente prohibidas, sin la autorización escrita de los titulares del copyright, bajo las sanciones establecidas en las leyes, la reproducción total o parcial de esta obra por cualquier medio o procedimiento, comprendidos la reprografía y el tratamiento informático, y la distribución de ejemplares de ella mediante alquiler o préstamos públicos.


   

      Camino verde ¡tan ancho como el mar!

         En donde el hombre se pierde si no sabe regresar.

         Camino verde ¡conozco tu verdad!

         El que no busca se muere sin encontrar.


      Rubén Blades


      Contrabando, de su disco Antecedente (1988)


   

      

      
prólogo

      Un político fuera de tiempo



      


      Más de una vez he oído decir que las críticas de Carlos Sosa a José Manuel Soria responden a una cuestión personal. Como sé de donde le viene la tos al gato, suelo replicar que la cuestión es si sus análisis y denuncias responden o no a la verdad. Y es curioso que, por lo general, no se atrevan a negar la veracidad de los hechos; para que no se les note demasiado su condición de estómagos agradecidos o porque la pereza mental los incapacita para discernir y acaban despachando el asunto con el topicazo de que todos los políticos son iguales sin reparar en que hay unos más iguales que otros. Están, por último, los que, tras enumerarle las cancaburradas sorianas, aseguran que ha cambiado mucho.


      –¡Claro que es una cuestión personal! Ha pedido varias veces en los tribunales que me metan en la cárcel, además de solicitar fuertes indemnizaciones para ahogar Canariasahora –me contestó Carlos cuando le conté de las hablillas–. Tiene gracia que me acusen de eso y no vean el uso perverso que hace Soria del poder, que es, en definitiva, lo que venimos denunciando. En cualquier caso, el periódico se mantiene y le hace frente con nuestro esfuerzo y él lo ataca a través de instituciones, presionando a los anunciantes, prohibiendo a los militantes del PP relacionarse con nosotros, manipulando la Justicia y qué sé yo. A coste cero para su bolsillo.


      No es cómodo y sí peligroso para un periodista adoptar posturas como las que mantiene Carlos Sosa. Vaya por delante. Y sería imposible mantenerlas si al frente del periódico estuviera un empresario convencional; de los que toleran que desde el propio entorno de Soria hayan llegado a anunciar las caídas en desgracia de compañeros antes de que les fueran comunicadas por sus empresas. La exhibición de su poder es para el ahora ministro una especie de droga y le encoleriza tropezar con quienes no le temen, no ceden ante él por dignidad y tienen la osadía de aguantar su asedio. Su objetivo claro, reconocido por él mismo, es la muerte periodística de Canariasasahora y la civil de sus profesionales.


      Por lo que a mí respecta, alguna vez me han reprochado que me dejara “estigmatizar” apoyando el proyecto periodístico que encabeza el autor de este libro; precisamente ahora, dicen, cuando puedes disfrutar tranquilamente de la jubilación. Dejando a un lado la nada sutil alusión a mi condición de carcamal y que con el Gobierno actual no hay jubilado que pueda estar tranquilo, incluidos los que votan PP, la razón de que siga dando la lata es el convencimiento de que es necesaria la presencia en el mercado periodístico de Canariasahora. Si en la Antigüedad tenían los poderosos adjuntos para recordarles a cada rato que eran humanos y que habrían de morir, no está de más que haya hoy medios para que no olviden su interinidad. Sin entrar en discursos acerca de lo que significa la variedad de medios para la cultura de la sociedad.


      Nada hay en este libro que no se ajuste a la verdad. Si en algo se excede Carlos Sosa es en no dejarle pasar una a Soria. Lo que no es un reproche sino todo lo contrario. Nos beneficia a todos saber cómo se las gasta este ser que no puede ser, que diría Pancho Guerra. El libro dice lo que hay y toca al lector sacar sus conclusiones.


      A mí me ha servido su lectura para confirmar que Soria es un político fuera de tiempo encuadrable en la tradición fascista. Por su autoritarismo tronante, sus intemperancias y arbitrariedades y la crueldad con quienes disienten o no se le someten, a los que considera enemigos a destruir, se hubiera sentido realizado en los años 50 del siglo pasado, cuando bastaba una llamada telefónica para enviar a prisión a los tipos molestos. No como ahora. Al menos hasta que el Gobierno saque adelante la reforma de la ley de Seguridad Ciudadana y la nueva regulación de la de Huelga. Antes de emprenderla con la libertad de expresión y de información hacia la que apunta maneras: su amenaza a cuantos medios y plumillas aireen los papeles de Bárcenas responde a lo que podríamos llamar “intimidación preventiva”, pues anuncia el castigo a los culpables antes de la comisión del “delito” de informar; una forma de censura previa o de incitación a la autocensura. En la misma dirección de vuelta al pasado del que vino Soria por el túnel del tiempo va la idea de penalizar la convocatoria de concentraciones ciudadanas por Internet y fotografiarlas para no dejar constancia gráfica de los excesos policiales; con el remate de una reforma de la Justicia que, además de reducir la independencia de los jueces, dificulta cuando no impide el acceso a ella de los de a pie”.


      Es curioso que quienes atribuyen a cuestiones personales las críticas de Carlos Sosa no se planteen la fijación soriana con él y no adviertan la extemporaneidad de su modo de estar en política; ni cuanto hay en él de patético remedo de la larga serie de hombres fuertes salidos de la derecha a lo largo de la historia de las islas. Por referirme solo a Gran Canaria, mencionaré a Antonio López Botas, alcalde de Las Palmas cuando la Revolución de Septiembre que destronó a Isabel II; a Fernando de León y Castillo, ministro de Ultramar y de la Gobernación en la Restauración y durante largos años embajador en París; de Matías Vega Guerra, que fuera gobernador de Barcelona y embajador en Venezuela; o Juan Pulido Castro, presidente del Cabildo grancanario a principios de la década de los 70. Todos tenían sentido de la autoridad y la ejercieron, vaya si la ejercieron. Pero fueron más inteligentes que el patético epígono que nos ocupa y dejaron huella de realizaciones que ahí siguen. Desde el Puerto de La Luz a las presas, desde la formación de Las Palmas moderna a partir de mediados del XIX a la Casa de Colón, el Jardín Canario, la Universidad de Las Palmas o el Hospital Insular construido contra la opinión de Madrid que, por supuesto, no aflojó un duro. La relación de estos políticos con logros importantes es extensa, pero es seguro que no figurará en ella Soria del que no se conoce nada relevante. Tras ocho años en la alcaldía de Las Palmas, cuatro en el Cabildo y dos o tres en el Gobierno autonómico, su legado es una estela de problemas y asuntos sin aclarar, a pesar de su meridiana claridad, que siguen drenando las posibilidades de actuación de las administraciones isleñas. De algún modo representa Soria el agotamiento de la capacidad creativa de aquellos políticos de derechas que, sin perder de vista a sus intereses de clase, algo hicieron por los demás; aunque fuera de rebote.


      Ahora está Soria de ministro en el actual Gobierno, que es un monumento a la mediocridad de tales proporciones que ni siquiera puede decir Rajoy lo de “salvo algunos”. Soy de los que piensan que la intención inicial fue elevarlo para facilitar que en las próximas elecciones se convierta en presidente de Canarias. Él ha procurado trabajarse esa probable candidatura pero como es de los burros viejos que no aprenden idiomas ni de meridianos, cogió el peor camino. O sea, el de patearnos el trasero a los isleños en la creencia de que culparíamos al presidente Paulino Rivero y haría de él una especie de Deseado. El desprecio a la inteligencia de los canarios es tan evidente como que ahora necesita más que nunca silenciar a cuantos tengan cosas que decir. Con los periodistas, al menos con algunos, se equivo-


      có. Reaccionó mal a las primeras críticas y se metió en una espiral de amenazas, de presiones a las empresas con el malvado propósito de amargarles la existencia y arruinarles la vida a los que aparecen en su lista negra, sin calcular que con unos pocos que se les resistieran sería suficiente para ponerlo en evidencia.


      Creo, en definitiva, que este libro es esclarecedor y hasta comedido para lo que se sabe del personaje, aún por confirmar. No es frecuente encontrar en la literatura política canaria trabajos de este tipo. A bote pronto, recuerdo el librito de Prudencio Morales, primer director de La Provincia, titulado La política en mi tierra (1906) que se fajó con el Bloque de León y Castillo. Supongo que Morales obraría también por razones personales. En cualquier caso, es una buena contribución a la cultura política de la que no andamos sobrados.


      José A. Alemán


   

      Soria alcalde. 1995-2003


   

      

      
De Solchaga al aceite

      de Saavedra



      


      “Es un buen economista, aunque muy facha”. La frase la pronunció en 1987 el ministro Carlos Solchaga, en cuyo gabinete habían fichado como asesor a un economista canario que acababa de sacar las oposiciones a Técnico Comercial del Estado. El interlocutor de Solchaga era el periodista Carlos E. Rodríguez, que no se imaginaba en aquel momento en que le presentaban a José Manuel Soria que estaba conociendo a un prometedor político que acabaría de ministro del Reino y con el que tendría luego más de una trifulca.


      El gabinete del ministro de Economía y Hacienda fue la primera incursión en la política conocida de José Manuel Soria (Telde, Gran Canaria, 1958). Allí estuvo unos meses hasta que regresó a Canarias para ponerse al frente de la naviera familiar, Oceanic, vinculada al negocio de la exportación hortofrutícola, que entraba en barrena por la paulatina pérdida de pujanza del tomate canario y por la heterodoxa gestión de su hermano Luis, que años más tarde entraría en política para demostrarse a sí mismo y a todos los canarios cuáles son sus limitaciones.


      Soria, José Manuel, debió contagiarse del virus de la política en los despachos cercanos al de Carlos Solchaga. No está claro de quien aprendió los malos modales, la intolerancia y los insultos hacia los subordinados que practicaría acto seguido de manera muy comentada, especialmente en sus primeros años en política, cuando llegó a ser alcalde de Las Palmas de Gran Canaria en 1995 sin apenas haber militado en un partido y sin más experiencia que aquel tiempo de asesor del ministro del Gabinete de Felipe González.


      Entró en el PP porque el destino no quiso que entrara en el PSOE, porque tras su paso por el gabinete de Solchaga, Soria fue tanteado por Jerónimo Saavedra para que asumiera la Consejería de Industria del Gobierno canario en 1991, en su segunda presidencia autonómica. El economista declinó el ofrecimiento precisamente porque debía ocuparse de la naviera familiar, a la que finalmente dio cerrojazo.


      Soria le debe su meteórico ascenso en política a muy pocas personas, y una de ellas sin duda es Juan Francisco García, editor de Canarias7, uno de los principales periódicos impresos del Archipiélago. García se fijó en aquel joven (corría el año 1994) de modales educados, alto, bien parecido, ambicioso, economista como él y con una visión empresarial de las instituciones que al editor, todavía por entonces director general de la Caja Insular de Ahorros, cautivó.


      Enseguida Canarias7 se puso a trabajar en el lanzamiento de la imagen de aquel político teldense, hijo de un castellano, Manuel Soria Segovia, que llegó a Canarias como empleado de Iberia y que contrajo matrimonio con la hija de un cosechero tomatero teldense, José López Sarmiento, con quien se asoció hasta convertirse en un próspero exportador hortofrutícola. Soria Segovia se unió luego a otro notable del tomate, Antonio Benítez Calixto, que luego se convertiría en su consuegro. Juntos formaron una sociedad muy exitosa con sede en el Canary Wharf de Londres en los años cincuenta, y en Londres vivió parte de su infancia José Manuel Soria, que acabó casándose con la hija del socio de su padre, María del Carmen Benítez, que ha labrado junto a su esposo la prosperidad de su despacho de procuradora de tribunales.


      Puede ser que los antecedentes ultraconservadores de José Manuel Soria que tanto llamaron la atención de Carlos Solchaga provengan de su familia paterna. Su padre era conocido en Telde por su declarado extremismo de derechas, y su tío Sebastián llegó a ser el líder de Fuerza Nueva en Gran Canaria.


      El patrimonio familiar acumulado por sus padres, reducido poco a poco a grandes fincas en trance de recalificación urbanística a compartir con sus cinco hermanos, y su prometedora carrera como técnico comercial del Estado invalidarían a priori cualquier sospecha de que Soria necesitara la política para enriquecerse. Sin embargo, su comportamiento y sus escándalos apuntan hacia todo lo contrario. Tras su breve paso por el ministerio de Solchaga, Soria entró en política directamente como candidato a la alcaldía de Las Palmas de Gran Canaria en 1995, sin tener que padecer los rigores de una paciente militancia previa y sin reclamar para sí favor alguno. Era tal el desconcierto y la ausencia de liderazgo que sufría la ciudad tras desmoralizantes e irresponsables gobiernos municipales, que cualquiera con un mínimo carisma convenientemente patrocinado –como es el caso– tendría el éxito asegurado.


      Llegó justo en el momento en el que el Partido Popular se descomponía en el Ayuntamiento por la expulsión de cinco de sus seis concejales, tras pasarse todos menos la actual senadora Josefa Luzardo al Grupo Mixto en un pacto con la izquierda nacionalista, en aquellos momentos aglutinada en torno a José Carlos Mauricio y a su recién fundada Iniciativa Canaria (Ican) desde los despojos del Partido Comunista de Canarias que él mismo se encargó de reventar. El deterioro político era de tal calibre en el consisto-


      rio que fue precisa la intervención de la justicia por un recurso del PP contra sus ex concejales, que se convirtieron por sentencia del Tribunal Constitucional de 1993 en los primeros tránsfugas desde la recuperación de la democracia. José Sintes, que en 1991 había encabezado la lista del PP, se veía obligado a dimitir como alcalde en diciembre de aquel año dando paso a un efímero regidor, el socialista Emilio Mayoral, que fue incapaz de corregir el rumbo y que resultó derrotado por Soria año y medio después con una abrumadora mayoría absoluta.


      En un ambiente así, que avergonzaba a los que todavía se preocupaban algo por la política local, cualquiera que fuera nuevo en la plaza, que se presentara con cuatro ideas de regeneración, que interpretara en el sentido clásico el principio de autoridad jerárquica y que contara con la bendición de los principales medios informativos, tenía todas las papeletas para ganar el premio gordo. Y así fue en 1995.


      Los primeros años en el ejercicio de la política de José Manuel Soria están plagados de suculentas anécdotas que confirmaron enseguida su carácter levantisco y extremo y que dibujaban por dónde iban a venir los tiros. Sus más estrechos colaboradores –los que duraban más de un mes– en la sexta planta del viejo hotel Metropol, convertido en los ochenta en sede del Ayuntamiento de Las Palmas de Gran Canaria, definen a aquel alcalde como un personaje violento tanto física (lanzaba objetos pesados de un lado al otro del despacho cuando se cabreaba) como verbalmente (el calificativo más suave que profería hacia sus colaboradores era el de “inútil”).


      Fue en uno de esos primeros días en la alcaldía cuando llamó a su despacho al que fuera su tercer jefe de prensa, el experimentado periodista Jorge Batista, para pedirle que telefoneara a la agencia EFE porque quería responder a unas declaraciones de Jerónimo Saavedra. El veterano político socialista, que casi dos décadas después terminaría ocupando aquel mismo despacho de alcalde, acababa de atacar al PP por asuntos relacionados con la corrupción. Soria comentó con su jefe de comunicación que quería responderle de manera contundente, haciendo referencia a la homosexualidad del adversario, conocida pero aún no reconocida entonces. Y lo quería hacer con una zafiedad marca de la casa. Batista le desaconsejó esa táctica por considerar que inauguraba un estilo peligroso hasta entonces excluido de la trifulca política canaria, las referencias a la vida privada y a la orientación sexual del oponente.


      Soria desoyó los consejos de su asesor y, ya con un periodista de EFE al otro lado del teléfono, descalificó las declaraciones de Saavedra alegando que “ha dado un gran patinazo, lo que me lleva a pensar que pierde más aceite del que yo creía”. Tardó muchos años el hoy ministro en disculparse públicamente con el ex líder de los socialistas canarios, dos veces ministro con Felipe González y otras tantas presidente de la Autonomía. Y eso que se llevó su correspondiente tarascada familiar por contar entre sus allegados con personas homosexuales que le recriminaron su indisimulada homofobia.


      Por suerte para él, ninguno de sus adversarios políticos ha utilizado su vida privada para desacreditarlo.


      Para José Manuel Soria no existe el adversario político ni el periodista crítico. Sólo existen los afines de absoluta sumisión y lealtad inquebrantable; o los enemigos, incluso dentro de su propio partido, generalmente agazapados por las contrastadas consecuencia que han sufrido los pocos que le han resollado. Carece por completo de habilidades democráticas, un déficit que logra disimular gracias a su disciplinado empleo de los conocimientos que ha adquirido en los cursos de telegenia y comunicación que le han impartido en el PP, y las terapias para controlar sus impulsos nerviosos que ha recibido de un especialista en Londres.


      Tras esa fachada de político atractivo, expresivo y hasta simpático, con un parecido físico con Aznar que despierta fervor entre los conservadores, se esconde en realidad una persona totalitaria y excesiva que entiende el poder exclusivamente en su propio beneficio, como podrá apreciar el lector a lo largo de este trabajo. Da el pego un tiempo, pero como pronto comprobaron los periodistas de Madrid tras ser nombrado ministro, una vez se desmorona la fachada aparece un político muy plano, hueco, capaz de las trapisondas más inimaginables, que encima no es en absoluto un buen gestor de lo público, como ha quedado demostrado tras su paso por los cargos públicos que ha ocupado en Canarias y ahora en Madrid.


      Su éxito ha radicado siempre en la propaganda, en la utilización a su favor de los medios informativos, talonario público mediante. En cuanto llegó al Ayuntamiento de Las Palmas de Gran Canaria protagonizó unos cuantos golpes de efecto que cautivaron al público y a la prensa afín: ordenó cambiar las ajadas banderas que flameaban destrozadas en la azotea de las oficinas municipales, un viejo hotel en el que veraneó alguna vez Agatha Christie reconvertido en los ochenta en edificio administrativo; puso en marcha una audaz campaña de albeo de fachadas y paramentos bajo el sugerente título de “Comparte un Amor”, y ordenó que en las rotondas y en los parques de la zona baja de la ciudad se plantara césped, aun desaconsejándolo la baja calidad y el alto coste del agua de riego que entonces se despachaba.
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